
Los Derechos de las Mujeres Están Bajo Ataque: Es Hora de Actuar 
 
¿Qué ha sido de un siglo de lucha que impulsó los derechos de las mujeres, desde el 
derecho al voto hasta las protecciones contra la discriminación y el acoso en el lugar de 
trabajo? Trágicamente, hoy en día, esos logros tan arduamente conquistados ya no 
están garantizados. 
 
En todo el país, los derechos de las mujeres se han convertido en un campo de batalla 
político, amenazados por fallos judiciales, retrocesos a nivel estatal y agendas políticas 
partidistas. La lucha ya no consiste en lograr avances, sino en defender los cimientos 
mismos de la igualdad. 
 
En el centro de esta batalla se halla una marcada división partidista. Los demócratas 
luchan por protecciones uniformes y de alcance nacional, garantizando que los derechos 
de una mujer no dependan de su código postal. Los republicanos, por su parte, impulsan 
cada vez más el control a nivel estatal, promoviendo políticas que se alinean con los roles 
de género tradicionales, las estructuras familiares y los valores conservadores del 
movimiento titulado “Nacionalismo Cristiano”. El resultado es un sistema fragmentado y 
opresivo, en el que las libertades y oportunidades de las mujeres varían drásticamente 
según el lugar donde residan. 
 
Considere los Temas Más Urgentes: 
 
Derechos de voto: La propuesta de ley titulada “The SAVE Act” y leyes similares de Florida 
imponen requisitos más estrictos de verificación de ciudadanía e identificación. Si bien su 
objetivo es mejorar la seguridad electoral, estas normas, impulsadas por políticas 
republicanas, crean barreras significativas para millones de mujeres. 
 
Muchas podrían tener dificultades para cumplir con los estándares de documentación 
debido a cambios de nombre, dificultades para obtener los registros requeridos o 
responsabilidades de cuidado que limitan su tiempo y acceso. Como resultado, las 
mujeres votantes elegibles podrían enfrentar nuevos obstáculos que, en la práctica, 
restringen su capacidad de participación. Los demócratas se oponen a los esfuerzos 
que limitan el acceso al voto para los ciudadanos estadounidenses. 
 
Acceso a la atención médica y derechos reproductivos: Los demócratas apoyan la 
cobertura de seguro para la anticoncepción, los servicios de salud materna y una atención 
médica más amplia para las mujeres. Consideran que el acceso al aborto y a la 



anticoncepción es esencial para la libertad personal y la toma de decisiones médicas. Los 
republicanos favorecen mayores restricciones y un control a nivel estatal, lo que da lugar a 
un mosaico de leyes que puede dejar a muchas mujeres con incertidumbre sobre sus 
opciones y, en algunos casos, expuestas a riesgos legales, e incluso a cargos penales, 
dependiendo de su lugar de residencia. 
 
Oportunidades económicas: Las mujeres siguen ganando menos que los hombres; esta 
brecha es aún más pronunciada para las mujeres de color. Los demócratas apoyan 
medidas como las leyes de igualdad salarial, las licencias familiares remuneradas y el 
cuidado infantil asequible. Los republicanos favorecen soluciones impulsadas por el 
mercado y se resisten a las regulaciones que podrían nivelar el terreno de juego. 
 
Educación y equidad de género: Las protecciones del Título IX están bajo escrutinio. Los 
demócratas abogan por salvaguardas más amplias contra el acoso sexual y la 
discriminación, incluyendo la identidad de género. Los republicanos cuestionan la 
igualdad al restringir las definiciones de género, limitando las protecciones, y al controlar y 
prohibir la educación sexual en las escuelas públicas. Esto incluye restringir la 
participación de personas transgénero en deportes y en ciertos espacios públicos. 
 
Historia y desafíos futuros 
 
El mensaje es sencillo: nos encontramos en medio del plan de los Republicanos 
nombrado “Proyecto 2025” para atacar y disminuir la igualdad. Los derechos de las 
mujeres son un imperativo democrático, no una moneda de cambio político. 
Defiéndalos. Vote por candidatos y políticas que protejan la igualdad. Haga oír su voz 
antes de que nos arrebaten esos derechos, tan arduamente conquistados, que hoy 
damos por sentados. 
 
La historia nos enseña que el progreso nunca es automático. Betty Friedan expuso los 
confines domésticos que limitaban a las mujeres en la posguerra. Gloria Steinem movilizó 
a millones de personas, luchó por los derechos reproductivos y fundó organizaciones 
perdurables para promover la igualdad. Sus esfuerzos nos recuerdan que los derechos se 
conquistan mediante la acción organizada y el liderazgo, no mediante una esperanza 
pasiva. 
 
Hoy en día, propuestas como el “SAVE Act,” que impone requisitos más estrictos para la 
identificación de los votantes, ponen de manifiesto cuán frágiles siguen siendo la 



democracia y la igualdad. Los derechos equitativos no deberían depender de la geografía, 
la política o las mayorías cambiantes; deben constituir una garantía nacional inalterable. 
 
La responsabilidad recae ahora sobre una nueva generación. El progreso siempre ha 
dependido de personas que votaron, se organizaron y exigieron un cambio. Nosotros 
debemos hacer lo mismo: defender la libertad reproductiva, promover la equidad de 
género, reducir la desigualdad económica y garantizar que cada mujer pueda participar 
plenamente en nuestra democracia. 
 
Conclusión y Llamado a la Acción 

 
Regístrese para votar por correo y, junto con su familia y amigos, VOTE por los 
candidatos del Partido Demócrata y sus propuestas políticas. 
 
HAGA CLIC:    https://collierdems.org/voting/ 
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